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¡Mentira... Mentira...! 
No han pasado muchos años des-

de que se inició en España esta gran 
Cruzada de la Prensa Católica y ya 
se van tocando sus efectos. 

Allí donde antes reinaba como se-
ñor y dueño el periódico impío en-
cargado de descristianizar la socie-
dad; lentamente, penosamente se va 
cimentando un baluarte de la verdad 
y del bien, que si no llega a derro-
car el castillo enemigo, consigue al 
menos neutralizar el efecto mortífero 
desús fuegos. 

Era a principios de esta gloriosa 
campaña. Los contados paladines 
que militaban en la causa del bien 
vivían alimentados por el entusiasmo 
y no por el dinero que pudieran re-
cibir de las editoriales católicas, pa-
ra las que, a estas fechas, aun no 
han llegado los años de la abundan-
cia. 

Hallábame ^o por aquel entonces 
cierto dia en un café,'con unos ami-
gos, en la populosa ciudad de X. 
Era muy de mañana, cuando tales 
establecimientos están casi desier-
tos, o a lo más, rápidamente visita-
dos por oficinistas, que apuran en 
pie lo servido y abandonan en el ac-
to el local para marchar al cumpli-
miento del deber. 

Junto a nosotros, aislado y solo 
"n hombre pulcro, aunque muy mo-
destamente vestido, escribía sobre 
su mesa de café cuartillas y más 
cuartillas. A poco, otro hombre de 
parecido aspecto, se aproximó a la 
"lisma mesa, y sin mediar saludo 
asentó frente al primero, pidió su 
servicio y esperó en silencio unos 
minutos. 

Cuando el que escribía trazó so-
"fe el papel su firma dando por ter-

I piLée! 
El primero ordenó sus cuartillas y 

jomenzó a leer a media voz. Conti-
nuamos los amigos nuestra charla, 
sa charla insulsa de café que siem-

re gira sobre lo que haríamos si 
'"bramos Ministros, porque los que | 

gobiernan, en el momento político 
en que hablamos, son, al lado nues-
tro, pobres Gobernadores de la ín-
sula Baratarla... El de las cuartillas 
se iba creciendo por momentos y su 
voz lleg-iba distinta a nosotros; nues-
tra conversación cedió un momento; 
el vecino lector había entrado en el 
período declamatorio. 

«... Os llamáis y queréis sercató-
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lieos y estáis minando los fundamen-
tos de la religión católica. Todos los 
días, esos periódicos que se llaman 
liberales, liberalmente derraman en 
vuestras almas la nefasta ponzoña 
de la indiferencia religiosa; todos 
los días flota en sus columnas la du-
da y la negación de los dogmas sa-
crosantos; la calumnia contra los sa-
cerdotes católicos; la burla e irrisión 
de las manifestaciones católicas; la 
propaganda y la defensa de las ins-
tituciones enemigas de Cristo. Todo 
esto lo sabéis vosotros y continuáis 
sosteniendo con vuestro dinero esas 
perniciosas publicaciones y queréis 

justificar vuestro proceder haciendo 
protestas de fe católica, cuando lo 
que hacéis, ayudando a esa Prensa 
impía, es hacer guerra a Cristo y a 
su Iglesia; a esa misma fe de que 
falsamente blasonáis. Os llamáis y 
queréis ser católicos... ¡Mentira...! 
¡Mentira...!» 

Sentí que súbito calor caldeaba 
mis mejillas. Yo alardeaba de cató-
lico y yo llevaba en el bolsillo de la 
americana el primer diario liberal 
que se había publicado aquel día; 
disimuladamente, aunque con rabia, 
le hice pedazos, escondiendo mis 
manos bajo la mesa y pisoteando 
después aquel enemigo de Cristo 
que había sido mi sonrojo; en la 
mesa contigua seguía declamando el 
periodista católico su fondo de aquel 
pobre día: 

«... Os llamáis cristianos y ayu-
dáis a los enemigos de Cristo...? 
¡Mentira.,.! ¡Mentira...! 

EL DUENDE DEL CASTILLO. 

Los Luises comulgan 
Cualquiera que el domingo 17 

haya asistido a la Misa en la Iglesia 
de la Concepción, habrá visto a un 
reducido número de simpáticos mu-
chachos acercarse reverentes a la 
Sagrada Mesa. 

Esos pocos valen por mil. 
La Congregación está actualmen-

te mermada, pero sus miembros no 
están separados porque les une un 
lazo espiritual. Lejos, cumpliendo 
sus deberes militares, están la ma-
yor parte de estos jóvenes y valien-
tes congregantes; y los de aquí han 
comulgado por los ausentes. Cuan-
do Jesús, que es alimento de los 
fuertes, entrara en sus almas, infun-
diría en ellas la eterna fortaleza para 
confesarlo y servirlo. 

Los ausentes debieron sentir en sí 
mismos el ósculo de Jesús en est 
Comunión de los justos. 

¿Devocionarios propios parj 
mera Comunión? 
En el BAZAR del CATECIS 


